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;in a ohserv¡rrla .di,poaiciott, gente y lugares •e taq,el)a, ri, 
~e ra,, .9~cª!1lR~ siguió qui ne~ leguas, vió_ ~orno , entr~ban . mu"¡ 
chos rios eu oq1,1el, y volvio al cuarto ~hciendo, que la t!err.a. 
era ruin y desierta: fué creido aunque no supo lo que d ijo. 
Saeo Garay con esto á tierra , cuatrocientos españole~ y los ca• 
hallo~, mandó que los navios fui:sen costa a costa con Juan de 
G-rijalbal ·y el rcliu1inó ti l>era del mar Panuéó en orden de 
guerra: anduvo tres clias , por de~poblado y por unas malas 
cienegas, pasó un rio que llamo Monta/to, por correr de gran­
eles sierras; á• nado , y en, balzas entró ert un gran lugar va­
cio ele gent~ mas Ueno de maiz,, agua y arroz: arrodeó un_& 
gran , laguna, y luego hi~o n;iensageros con, unos de los de Chi­
ta que prendió, y sabian el castellano á un puehlo para que 'º recibiesen de , paz, Alli los hospedaron y bastecieron a Ga­
!3Y de pan, fruta y aves .que toman en las laguna~. Los sol­
~ados ~e medío amotinaron porque no les dejaban saquear: pa• 
saron ótro rio crecido doride se aho.,.aron .ocho caballos, me• 
~ . l r, • • 
J1.~ro11se luea-o por unos lagunrj<>s que pensaron no saltr, y si 
h'ubiera por"' alli gente de. guerra ne ,escapara hombre de e,llo~: 
!\portaron ea fin, a buena ' tierra despues de haber sufrido mu~ 
c,ti~ b,,t'mbre, muchas trabaios, muchos mosquitos, chinches J 
., J) " \. , p ' 
murc]~lagos que se los comian vivos: llegaron a anuco, que 
tan}º deseaban, mas no _halla~?º q~e ,con1er á cau~a de 1~ gut-r, 
,-¡¡s pll~ada, que tu~o allt~ Cor~e~, ,º" co.~q eUo: pensaban,., po; 
h a~Pr. a1zado , la~ "Jtua,llas los contrarios que 1.estl:\ban de la otra, 
¡arte, del rio, por lo- cuat ,Y 

1
como no par~ci,n los navíos 9ue 

,trai¡1,r¡ los bastimento~, !le , d~rran¡arop los solqados á buscar ele 
f~l~e'r y

1 
ro,pa, y G'7fªY. et1vi~ a, Gonzalo de Ocamp~ a saber 

_qu~ vQ!u,ntad 1'1 tep 1an los Co~~es ,que estaba.~ eu Santieste. 
.J?qn del Puer\o,· el .c,1,1al .volv10, d1cieqdo que era bueno y 
.quo p~cl.1a, ir, aJla,. _J?ero t i, se >engañó o lo engañaron, y• asi 
.~lgHa~r/l Garay ,qq_11 1 se acer.co. a los· contr,arios mas de lo que 
~~bi~'JI, 1.. decir¡ ~ l ¡q{ ,inrtjo~ ,que le f~or~c iesen, porq~,e ve­
~'ª ~ e~ t1gar .¡\ aq_¡.¡el,W . sa¡J¡¡qo~ de ¡;½orles.que, l~~ babia~ hi>-. 
.cJo, ~º'1,}fl ~ al!cº~i, ~alJe¡p¡i¡1 l~s1A«i • ~Uf!tiestevan a ·escondu~as, 
i,a&iao J~~ti~rra, .. y,. dieron·

1
en los de a,, c,ballo de 4aray que 

.e!,~lh'a"; ten Nachapit,hn', , p11eb,?o '. .n1uy grande, y prendieroti. al 
,cap1tan, Alvar¡¡do ,coa o~ros cuarenta por u~urparadores de l• 
/it~fª ,Yl,J<?PJI ., 4g~9~1 d,e ,J!? ~ crnalr: rfeci\,)ió Garay much<,1 ~año 
S ~o~o, y como ~e ~efdipron cuatro naos~.atJ~ ue las otras 
~~rg1il~~? '.ª la ~~o.~a , ~e , ~11nuffi,, ',corqefl{:Ó _a t~m~r la fo~ttina 
¡d,e forle~: ~nvi?s a ~tjC¡\f) reai~l d~rl t~leJO ,teni~n~e .id~. Cor, 
1tes-,, que ye\~~ª ~ P8!if~.f ºR1,Pfd.r~eu h(}enc1~ 1 d~l ~emp~r.adpr, 
,g~e .l~ \·~lv1e~~ sus !¡ipm r f!Jr y ciibtllP!\• , V e-lleJ9 le re•pon~i~ 
Q!!ft l!;! _¡no•tr:_ase_ las_ pro i~l!)!)_e~ para ~r~erlo, _y¿equirió á I<>? 
-wa.e-snt, de_ 1~8 . .n.~os,. q~e _f,llttll¡!fn !t ~~e~to, no ,recibi~sen ¡ el 
dano que las e otras vectll pasa\ias vm1enoo \or~~!lt~, ,1 ai n• 
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to hacian, que los tendrian por corParios; mas él y ellos repli­
caron que no lo querían hacer, sino que hari11n lo que les con­
viniese. 

CAPITULO 43. 
La muerte del adelantado Francisco de Caray. 

Pedro de Vallejo avil1Ó A Cortés de la ida y :m n:ida 
de Garay enviendola, y luego ele lo que con él había pasado, 
para que proveyese con tiempo de mas compañero~, municio­
nes y consejo, Cortés como lo supo d ejo las armadas que ba­
bia para Higuera~, Chiapa y Quauthemallan, y aderczose pa­
ra ir á Paauco aunque malo de un brazo, y ya que ~ueria 
partirse llegaron á :México Francisco de las Casas y nodrigo 
de paz con cartas del emperador, y con las provisiones de la 
gobernacion de la nueva España y tocio lo que hubiese con­
quistado, y nombradamente a Panuco por las cuales no fué mas: 
e~~ió á Diego de 'Ocampo su alcalde mayor con aquella pro­
'Y1s1on, y a Pedro de Alvarado con mucha gente: anduvieron 
en dt> mandas y respuestas Garay y Obando: uno d ecia que la 
t,erra era suya, pues el rey se la daba; otro que no, pues el 
rey mandaba que no entrase en ella teniendola poblada Cor­
té~, tal era la costumbre en Indias, de suerte que la g e11te de 
Garay padecía entretanto, y deseaba las riquezas de los con­
trarios, aunque perecia á manos rle indios. Los navios se 
comian de broma y estaban á peligro de fortuna, por lo cual 
Ó por negociacion Martin de san Juan Guipuzcoano, y un Cas­
tro Mocho maestres de naos, llamaron á Pedro de Vallejo ~e­
cretamente, y les dieron las suyas: él como las tuvo requirió 
á_ Grijal~a que surgiese ~entro .. del puerto segun usanza de ma­
r~ne.r~s o se fuese de allt, Gr!Jalva respondio con tiros de ar­
t~ller1a: mas como -~oi:nó Vicente Lopez escribano, á reque­
rirle otra vez, y vio que la otras naves se entraban en el rio 
surgio en el puerto con la capitana: ·prendiólo Vallejo, ma: 
lu~go lo soltó Obando, y se apoderó de los navíos que fué Jo 
~•smo que desarmar y deshacer á Garay, el cual pidio sus na­
vros y ge~te mostrando su provisioa real, y requiriendo co11 
ella y d1c1endo . que se queria ir á poblar en el rio de Pal­
mas, .Y se _queJaba de Gonzalo de Ocampo que le dijo mal 
del . d!cho r10, y de los capitaoes del ejército y oficiales de 
~onseJo. q11e no le dejaron poblar alli en desembarcando como 
el quena,_ por n~ trabar_ mas cuestion con Cortés que t>staba prós­
pero y bien quisto, Drego de Ocampo, Pedro Vallejo y Pe­
d_ro de Alvarado le persuadieron que escribiese á Cortés en con­
sierto ó_ se fuese á poblar en el ria de Palmas, pues era tan 
bu,;,na tierra como la de Panuco, que ellos le volveriim sua na. 

~omo 2~ )3 



I 

§8 
,1

0
~, homhre3 &c. y 1e blslecerian de viluatla~ y arma,. Oaray 

e,cribio y aceptó aquel partido! y asi Ae prego~1Ó luego que 
todos se embarcasen en los nav1os que fueron, so pena de azo• 
tes ~I p ~on, y que á los otros _de la.~ erinas y caballo, q'.1e 
les habian comprado @e les volviese~. Ull' soldados como e~to 
\'ieron comenzaron á murmurar y a desertar, uno~ se melle• 
ron la tierra adentro, que los mataron lo~ indios; otros se es­
condieron y osi se di~minuyó mucho el ejército, los otros toma• 
ron por ~chaque que los na vio, estaban. podridos y abromado~, 
y dijeron que no eran _obh~a~os a ~egu1rlti mas de basta l_le• 
gar á Panuco, ni qner1an _ir II morir de hambre como hab1a11 
becho alrruno~ de la compañia: Garay les rogaba que no_ te desam• 
parasen;" prometióles grandes cosas, reco_rdabales el Jural'!1ento 
hecho, y ellos á hacerse sordos: anochec1an y no amanec1an, Y 
huho noche que se fueron cincuenta. Garay desesperado con. 
esto envió á Pedro Cano y á Juan de O~hoa con cortas á _Cor• 
tés en que le cncomendab~ ~u vi?a_, su hon~a y re~net\10, Y 
en teniendo re~puesta se fue a Mex1co: C~rtes ma!1do que_ le 
proveyesen por el camino, y él le h~pedo muy b1e~: cap1t~­
loron (despues.de haber .. dado y tomado muchas que~as y <l1~• 
culpas), que ca~ase el h1Jo m~yor de Garay con . clona ~atah• 
na Pizarro bija ele Cortés,. n1~a y b~starda, a quien h~b1a h~• 
bido en una noble señora md1a mexicana llamada dona Elv1• 
ra 

O 
seaun dice el señor don Hernando de Alvarado Tezo• 

zo1molzi~ la dicha <l•ña Catalina Pnarro que era m~stiza, y que 
hubo de doüa Elvira principal de México descendiente ele la 
real sangre de los reyes, que era bisnieta del viejo Moctheu• 
soma y Illuicamina primero de este nombre y cuarto rey que 
fué de Mexico Tenoctillan): que Garay poblase~~ las Palmas, y 
Cortés le provevese y ayudll!\e, con lo que se rec'>nc1haron en gran• 
de amistad: fueron ambos a maitines noche de Navid~d del añ• 
de mil y quinientos ve!nt~, y tres, almorzaron tras la misa con ~u. 
cho regozigo, Garay\&ml)o lu_ego

1
dol?r en el costado c~? el aire 

que le dió al salir <le la 1gles1a, e hizo testamento, deJ~ por al­
bacea á Cortes, y murió quince cliu de!pues, otros d:een q~e 
cuatro: no faltó quien dijese que . le hab1an ayuJa~o a morir, 
porque posaba con Alonzo de V1_1lan?eva; pero fue fals~ por• 
que murió de mal de costado, y !s1 lo Juraron el doctor ~Jeda y 
el licenciado Pedro Lopez, med1cos que lo curaron, As1 acabó 
el adelantado Garay, pohre, ~escontento, , en casa. a~eoa, en 
tierra de'adversario pudiendo (s1 se contentara) morir rico y ale• 
gro en ,u cua, í. par 4e 1111 hijo• y 111•¡er, 
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CAPITULO 44'. 

La pacificacion de Pa,iuco. 
Como Francisco de Garay !e fué á Mexico, hi1.o DiP­

go de Ocampo salir de Santiestevan con público prerron los ca­
pitanes y hombres principales del ejercito ele G aray: por cu e no 
revolviesen la tierra y la gente, que muchos de ellos ernn '.,.ran­
des amigos de Dit-go Velasquez, como decir Juttn de ( ~· ijal­
ba, Gonzalo ele F1gueroa, Alonso de MPndoza, Lor¡;m:o de 
Ulloa, Juan de Medina, Juan ele Avila, Antonio de la Cer­
da y olroi muchos, por lo cual y por ver¡¡e sin cabeza bien 
que estaba alli un hijo de Garav, comenzó la butste l <le~­
mandarae sin rienda ninguna, e ibanse á los luO'ares lomaban la 

d. fi "' ' ropa y mugeres que po 1an: en 'n andaban sin órJen 11i con-
sierto. Enojados los indios de ello se comertaron de matarlos' 
y en breve tie~p~ mataron y com!eron cuatrocientos e~pañolc~. 
En sol~ Tam1qu1sll, degollaroo ciento de lo cuol tomó tan• 
t~ enoJo Garay que apr~suró su muerte, y loq indios tanta u•a• 
d1a que combatieron a Santiestevan y la pusieson á purto de 
perderse; mas como los de dentro tuvieron lugnr <le salir al cam• 
po, los desbarataron cleipues de haber peleado mnch:ii, vece~. 
En Tuz.etuco quemaron una noche cuarenta espai'íoles y quin• 
o~ cabal~o.s de Fernando Corte.~, el cual luego que lo ~upo e 11-
:v10 alla a Gonzalo de Sandoval con cuatro tiro3 cincuenta de 
i caballo, cien infante• españoles y do, señorel' 'mexicano, ca• 
d_a uno con quince mil indios é indias ( no:nuro indias po'rqne 
11empre que Corte11 ó aus capitanes iban á la guerra llevaban 
en ~1. ejército much~s ,_uugeres para panaderas y para otros 
■er~1c1011, y ~~chos md1os no querían ir sin su~ mugerei, ó 
amigas) oammo Sandov~I ~ grandes jornadas, peleo <los veces 
C?" ~os de aquella prov111c1a ~e Panuc<;>, rompiólos, y entro en 
~an!ae,tevan. donde lª no, babia mas de veinte y doq caballos 
y cien espanoles, y s1 tardara algo mas no lo~ halli ra vivos, tnn­
to por no. tener que comer, corno por ser much-> y recio com• 
batidos: h1,o luego Sandoval tre~ compañms <le los espuñolt:!s 
que enttasen por tres parte~ la tierra adelante, matando, ro~ 
bando y quemando cuanto halla~en. En poco tiempo se hizo 
muc~o d~ño, porque se abrasaron muchos lugares, y ~e mata• 
ron infin,t~s perqonaq: pren?•eron~e sesenta señores de vasullo• 
Y cuatro~1ento~ hombres ricos y principale8 sin otra 11,uch~ 
fPnte ba)ª• ll1io9f; proceso contra todos ellos, por el cual y por 
•u~ _propias conf~~1ones les contlenó á muerte de fu ego: con­
•~ tola con _Corte~, soltó la g ente menuda, quemo lo• cuatro• 
~ Ca1'li'oo1 ( 51) y loR sesenta señores, llamo su~ lujos y 

de~:}, E,t, e, el conquúlado,- ma, humano ,;que tC1ie1 1eri11n ¡., 

• 
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-berederos qne tos Yiesen para que escarmt>nla~en I y luego les 
dió el señorio á nom'ire <le! emperat\or, con palabra que 
dieron de ser siempre amigos de los cristianos V españoles, aun 
que ellos po.co la guardan; tanto s011 de mudable, y bullicio. 
10s, pero se allanó con Panuco. 

CAPITULO 45. 

Los trabajos del licericiado .A.lonso de ZuaM. 

Partiendo el licenciado Zuaso del cabo de san Anton 
en Cuba para la nueva España, le dio temporal que desatinó 
al piloto de la carabela y se perdió en las vibora!l, donde al. 
gunos fueron comidos de tiburones y lobos marinos. y el 
li•·enciado y otros de su con1pañia se mantuvieron de tortugas, 
pe~es como adargas y que se llevaba cad~ una ~~s hombres 
sobre la concha andando, y que ponen en tierra qu1mentos bue. 
vos pequeños, pero comianlo todo crudo a falta de lumbre, En 
otra isleta estuvo muchos dias, que se mantuvo de aves cru­
das y de la sangre por bebida, <londe con la sed y calor gran­
dísimo por poco pereciera; mas sacó lumbre con palos segun 
los iucliot sacan, que le aprovechó mucho: en otra parte saco agua 
con grandísimo trahajo, y quemó leña cubierta da piedra, co• 
sa nueva: hizo una barquilla de la madera de la la carahe­
la quebrada, en la cual envió avi~a de su desventura á Cortes con 
Francisco Ballester, Juan de Arenaq y Gonzalo Gomez que 
r,rometieron castidad perpetua por la tor!11enta, y un indio q.ue 
ngotase la barquilla, lo.s cuales fueron a dar cerca d~ Aquia­
huiztlan, y luego á la Veracruz. ~ despues á !!f edelhn _donde 
aparejó Diego de Ocamp,o un nav.10 y se lo dio para. 1r . ~or 
Z u aso, y lo mando Cortes. en sab1e~dolo, y que s1 alh _v,101e­
se Zuaso que lo proveyesen !nuy bien, y tr~s e_sto e~v10 .un 
criado á esperarlo en Medellm. Cuando llego d!cho hcencia■ 
do le dió diez mil castellanos vestidos y caballer1as para que 
se fue~e a M~xico donde fué bie n recibido y aposentado de 
Fernando Cortés, de manera que 11u desdicha paro eu alegria. 

CAPITULO 46. 

La conquista de Utlatla.n que hizo Pedro de .A.lvararlo. 

A viendose dado por amigos tras 1~ de~trucci,on de l\f e~ 
xico los de Cuauhtemallan, Utlatlan, Chiapa y Xoconuxco y 
otros pueblos á la costa del Sur envi&.ron y aceptaron presen• 
tes y embajadores, mas como. san mudables no perseveraron 
en la ami~tad, antes hicicinon guerra á otro~, porque pel'lle• 
,eraron, por lo cual y_ hallar por allí ricu tierras' y estrañal 
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gente,, envio Cartés contra ellos á P e<lro de Alvarodo. D ió, 
le trescientos españ.,les con cien escoptías, cie11lu y setenta ca­
ballos, cuatro tiros y ciertos señores di: l\J exico con alguna 
gente de guerra y ele servicio por ser el camino largo. Par• ' 
tió pues Pedro de .Alvata<lo ·a 6cis d ias del mes de diciem­
bre, año de mil quiniento3 veinte y tres: fueron por T ehuan• 
tepec á Xoconuxco, por allanar cier tos puertos <¡ue se hubiau 
rebelado, Castigó mucho~ rebeldes, dan<lolos por esclavos des­
pues de haberlos requerido mucho y aconsejado: pelt'o muchos 
dias con los de Zapatr,llen, que es un muy grande y fuerte 
pueblo, donde fueron beri<los muchos espafioles y algunos ca­
b allos, y muertos infinitos indios de enlrambt1s partes: de Za. 
p atullen fué a Quezaltenango en tres dias, el primero paso <los 
rios con mucho trabajo, el segundo un puerto muy agrio y 
alto que <luro cinco leguas en un rehenton, en el cual halló una 
muger y un per ro sacrificado~, que segun los interpretes y 
guias, dijeron era desafio: peleó en una barranca con hasta 
cuatro mil enemigos, y mas adelante e n un llano con treinta m.l, 
y á todos los desbarató: no paraba hombre con hombre, en 
viendo junto a sí algun caballo, animal que jamas habian vis­
to. Torm1ron luego a pelear con él junto á unas fuentes, y tornólos a 
romper: rehicieron~e a la fa lda de una sierra y revolvinon so­
bre los espaiioles con gran grita, animo y osadia, que hubo mu. 
~bos que esperaban á . uno y á dos caballos, y otros que por 
ir al caballero se hae1an a la cola del caballo, maA al fin hi­
cieron tal estrago en ellos los caballos y escopetas, que huye­
ron gentilmente, Alvarado lo~ siguió grao ralo y mató muchos 
en el :ll~ance: mur_ió un señor de cuatro .~ue. son en Utlatlan 
<jUe venia por cap1ta11 general de aquel eJerc1to. Murieron al­
g~nos españoles, y quedaron he,ridos muchos caballo~, otro en­
tro en Quetzaltenauco y no halló persona dentro: refrezcóse alli 
y corrió la tierra. ~I ses!o vino un gran ejérc;to de quezal­
t~nancos muy encons1erto a pelear con los espaiioles, Alvarado sa­
ho a ellos con noventa da á caballo y con dosciento• de á pie 
y un buen escuadran de amigos. Pu,ose en un llano muy grun­
de á tiro de arcabus del real, por si fuese menester rncorro: 
ordenó cada c~pitan ~u gente segun la disposicion del lugar, y 
luego aaremet1eren entrambas clase11, y la nuestra venció á la 
otra, los de á caballo siguieron el alcance mas de dos leguas 
Y los peones h icieron una increíble matanza al pasar un arro~ 
yo: las s~ñores! capitanes y otros muchas personas señaladas, 
ae refugiaron a un cerco peleando, y así fu eron presos y muer­
tos. De . que los señores de Utlatlan y Quezaltenanco vier(!n la 
destrucc1onJ convocaron los vecinos y amigas y dieron parias 
a sus enemigos por que les ayudasen, y a~i tornaron á juntar 
otro muy grueso campo, Enviaron a decir á P edro de Alva. 
rado f:iUe CJUerian · 1er sus amigos y dar de nuevo obediencia 
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ni Ctll,>,•rador que se rue,e á Uttallan: todo era cautela para 
tomar dentro lo~ españoles y quemarlo3 una noche, que la ciu­
<la1 es fuerte en dema$ia y tus calles ango~tas, lui casas cs­
pt.sn~, y no tiene sino dos puertas la una con treinta e~calo­
ucs de suo:J:i, y la otra con una calzada que ya tenian corta­
da~ por mucha, parles para que los caballoJ no pudiesen cor­
rnr ni servir. ¡\_:varu.do lo3 creyó y fué allá, mas como vió des• 
rcha la calza:h y la gran fortale.:a del lugar y no mugeres, 
,oipechó la ruindad y salioJe fuera, pero no tan presto que no 
redbie~e mucho daño. Disimuló el engaño, trató con los seiiio­
res y fué, como di¡:en, á 1111 traidor dos alevoi0s1 por que buenas 
palnhras y con dádiva, los asea-uró y prendio, pero no por 
eso cesaba la guerra, antes andaba mas recia porque tenian 
a los españoles como cercado,i que no podían ir por yerba ni 
foija sin escaramusear, y mataban cada dia indios y aun espa­
ñole•, estos no podian correr ni talar la tierra para que7 

mar los panes y bnertas por las muchas Y. hondas barrancas 
que airededor del fuerte babia: asi pareciendole á ,\!vara­
do el mejor medio para ganar la tierra quemó los sefiores 
que tenia prt?so•, y publicó que quemaria la ciudad: para es­
to y para saber que voluntad le tenían los de Quahutemallan 
Jes envio á pedir ayuda, y ellos ae la dieron de cuatro mil 
hombres con los cuales y con los demas que el tenia, di~ 
tal prisa á los enemigos qne los echo de su propia tierra: vi-
11ieron luego !O!I principales de la ciudcld y comun a pedir per• 
tlon y á darse. Echaron la oulpa de la guerra a los ~eñore1 
quemados, la cual ellos tatllhien habian confeaa<lo, antes que los 
q 11emasen. Ah·arado los recibio con juramento que hicieron do 
lealtad: soltó dos hijos de los señores muertos que tenia pre-
1os, y dióles el e~tado y ma'l_do de los padres, y asi se suje­
tó aquella tierra y se pobló Utlutlan cpmo primero estaba: otros 
muchos prisioot:ros se herraron y se vendieron por esclavos, y 
de ellos se dio el quinto al rey y lo cobró el te~orero de a'¾uel 
v,aJe Baltazar de Mendoza. Es aquella tierra rica, de mucha 
gente, de grandes pueblos, abundante de mantenimientos, hay 
1ierra9 de alumbre, y de un licor que parece aceite, y de HU• 

fre tan ecselente que sin refinar ni otra cosa hicieron nuestro$ 
arcabuceros muy buena polvora, Esta guerra de Utlatlan se aca• 
bó á principio de abril el año de mil quinientos veinte y cua. 
tro, venrliendose en ella la doce111~ de herraduras en ciento y no• 
venla caatellano1, 

CAPITULO 47. 
La conquista de Quauhtemalla1'. 

De Ut1atlan fué A.lvarado á Quauhtemallan donde ful 
tecibido muy bien y hospedado: estaba 1iete leguas de alli una 
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ciudad muy grande y ft orilla de uno laguna ~ue l1acin guerrn 
á Quaubtemallan y Utlathm y a otros pueblos. Alvarudo en• 
via alta dos hombres ele Quauhtemallan á rogar1es que no hi. 
cieqen mal á 1us vecinos que los tenia por amigo~, y á rc-
41uerirles con ru amistad y paz, y ellos confit1dos on la fuerza 
del agua y multitud de canoas que tenian, mataron los men-
1ageros sin temor ui verguenza: él entonces fué allá con c:en­
to y eincuenta españoles, y otros setenta de a cahallo y muchos 
indios <le Quauhtemallan, y no lo quisieron recibir, 111 aun ba. 
blar: caminó cuanto pudo con treinta cabalios la ori lla de la 
laguna acia un peño! poblado dentro dentro en agua, vio lue. 
go un escuadron de hombres armados, acometiólos, romp ó•o, y 
1iguió)o por una estrecha calzada donde no podia ir á cabal o: 
apearon~e toclos y á vuelta~ de los contrarios encontraron en 
el peñol. Llegó luego la otra gente, y en breve tiempo lo ga­
naron y mataron mucha de ella : los otros se echaron o! na-ua y 
á nado se pasaron a una isleta, saquearonle y se salieror~ a un 
llano lleno de mai~ales donde asentar~n rea½ y dur1111eron aque. 
Jla noche:. otro d1a entraron en la ~mdad que eslaba sin gen. 
te, marav1llaronse de como lo hab1an desamparndo siendo tan 
fuerte, y fue la causa perder el peño! que era su for1aleza, y 
'fer que donde querían entrnban los españoles. Corrió Alvara­
do la tierra, prendió ciertos hombres d~ ella, y envio tres de 
ellos á los señores á rogarles que viniesen de paz, y serian bien 
tratados, donde no quf! los perseguiria y les talaria sus huer­
tas y labranzas: respondieron que jamás su tierra ha1'ia ~:do 
hasta entonce• suje_tada de nadie por. fuerza de arma$; pno 
que pues el lo hab1a hecho tan de valiente, ellos querían !IH ~n, 
•~ gos, v a~i vinieron y le toco ron lae manos, y quedarou pa­
e1ficos y aerv1dores de lo• españoles. Al varado se torno á Quauh. 
temallan y de allí a tres días vinieron a él todos los pueblos 
de . aquella _la_guna con presentes, á ofr.ecerle sus perPonas y 
haciendas,. d1c1endo que por amor suyo y por quitarse d.., guer­
ra. Y. enoJo con sus vecmos querían paz con todos: vioieron 
asm11smo olroa '!luchos p_~ehlos de la costa del Sur á dar~e vor­
(jUe _les favorec1es?, y d1Jeronle como los de la provincia de 
lzcutn~epec no deJaban pasar a nadie por su tierra que ÍU!'• 
■e an11go_ de españoles. Alvarado fué á ellos con toda sn gen-. 
te, dur~uenron tres noc~es en de~poblado y luego entró en 
e! lermtno de aquella ciudad, y como ninguno tenia contrr. ta­
c1on con ella, no habia camino abierto mayor que fenda de 
ganad.o,, y a~uel todo, serrado de espe~aa arboledas. Llegó al 'u. 
¡ar tnn. ser v1st~, to';llole1 en las casas que por la gran agua 
que ,ca1a no h~b1a nmguno p~r las calles: mató y prend:o al­
gunos, l011 vecmos no se pudieron juntar ni armar, como fue. 
r~n. aaaltados, y así huyeron los mas, los otros que e@peraron y u1 
h1cu1ron fuerln u cierlaa caaas .-iawon rnuehos ele a111.i1lros 
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in<l:os é hirieron algunos españoles, Quemó el pue~lo, avis~ al 
~eñor que harin otro tanto en las sement~r~~, y aun a ellos_ s1 no 
daban la obediencia: el señor y todo_s v1111eron !~ego Y di_t>ron• 
~ele: en esto se detuvo alli ocho d1as, y acudieron ª. el to­
dos los pneb1os de la redon,!a ofrecien?ien<lol~ su amistad, Y 
servicio de Izquintepec. ~ué Alvai:ado a Caetip~r que es de 
l,•n:rua diferente, y de a\11 a T a,uxco, y lueg? ª. Nancedelan. 
M,;taro11 en e~te camino muchos tle nue~tros md1os rezagados, 
tomaron mucho fardaje y todo el herr,¡ge Ó hilado para las 
hallestas, que no fue chica pérdida: envió tras ellos á Jorge 
de Alvarado ,su hermano con cuarenta de á caballo; mas no 
lo pudo cohrar por mas que corrio, Todos estos de Nancecle­
lan traian ;en<las campanillas en las manos: peleando estuvo en 
a ·¡uel pueblo mas de ocho elias, pero no pudo atraher los moradores. 
á s,1 amistad, y fuese á Nopilcalttnco que l,e ~ogaban co? ella pero 
cou tr¡¡icion para matarle seguro: hallo el en cammo mue.has 
flechas hincadas por el suelo, y a la entrada del lugar cier• 
tos homere~ que haclan cuartos un perro, lo uno y lo otro 
era señal de guerra y enemistad: vio lu~go_ gente an,nada, p~· 
leó con ella hasta sacarla del pueblo, s1gu1ola, mato mucha, 
fueá Nopicalanco y de alli a Acayucatl donde esta la mar del Sur, 
y antes de entrar dentro halló el campo ~leno de hombres ar• 
mados q11e sabiendo su venida le atendiau para pelear con 
,entil 7 semblante. Pasó por cerca el? el~os, y aunque llevaba 
doscientos y cincuenta españoles a pi~, ciento de á caballo J 
1e1s mil indios, no se atrevio á romper en ellos porque los vio 
fuertes y bjjln orde_nados, Mas ellos en pasando le arreme• 
tieron ha~ta trabar de los estrivos y colas de los caball~~· ~e• 
volvieron los de á . caballo y luego todo el cuerpo del eJerc1to, 
,y casi no dejaron ninguno ele ~llos yivo, porque pelearon bra­
vamente sin tornar un paso atra•, como por llevar pesadas ar• 
mas, que en ()alleodo no se podían levantar, y huir con ellas 
era por <lemas. Eran aquellas armas unos sacos con mangas 
hasta los pies de algodon torcido, duro y tres dedos de gor­
do. Pareoian bie!J cQn los sacos, como eran largos, blancos'/ 
de colores, con muy bqenos penachos que lle~aban en las ca• 

. b ezas: traian gran.des flechas, y lanza~ de tremta palmos, es­
te dia quedaron mucho, e•pañoles herido~, _y Pedro de -:'lva­
raclo cojo, porque de un flechaso que le dieron en u,na pierna 
le quedó mas corta 11ue la otra cuatro cle_clos: pel~o- elespue• 
con otro .ejercito may•r y peor porq,ue .t,ra1an larg111s:mas l~n• 
zas v enarholada,· ma,i taohien lo vencto y destruyo. F11e á 
)l ,,h~atlan y de aili á Athlechuan donde _vinieron a dal'!l~le de 
(.,'uitladian, pero con mentiras por de~cu1darle, que su mten• 
cion era matar los españoles porque como eran tan pocos ·pen• 
, aban todos facilmfrnle poderlos ~acrificar. Alvarado supo· su 
,na! proposito y rogóles con la paz. Ellos se au~entaron de la 
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ciodad y estuvieron muy · rebeldes baeiendole ~uerra, e_n ta que 
le mataron once c~ballos que se pag~ron con lo~ c~utivo!, q~e 
se vendieron por esclavos: estuvo al11 cerca de Vtlinte d1as sin 
poderlos atraer, y se tornó á Quauhtemallan. Anduvo Pcdr~ de 
Alvarado de este viaje cuatrocientas legulls de trecho, y ca~1 no 
hubo despojo ninguno: pero pacificó y redujo a su amistad mu­
chas provincias, Padeció mucha hambre~ pasó muchos lrabaj~s, 
grande!! ríos tan crecidos que no se di-Jaban vadear. Parec10• 
le tan bien a Pedro de Alvarado la disposicion de aquella tier• 
ra de Quauhtemallan, y la manera de la gente que ncordo que­
darse alli y poblar segun la órden é instruccion de Cortés. ~ 
asi fundo una ciudad y llamóla San\iago de Quauhtemallan. Eh­
gio dos alcaldes, -cuatro regidores y todos los otros oficios ne­
cesarios á la buena gobernacion de un pueblo. Hizo una igle• 
1ia del mismo nombre, donde ahora está la silla del obispado de 
Quauhtemrllan: encomendó muchos pueblos á los vecinos y con­
quistadores y dio cuenta á Cortés de todo su viaje y pensa• 
miento, y el le envió otros doscientos españoles y confirió lea 
repartimientos, y ayudó á pedir aquella gobernacion, 

CAPITULO 48. 
La guerra de Chamolla. 

A ocho de diciembre del año de veinte y tres envio 
Fernando Cortés á Diego de Godoy con treinta de a caba• 
llo y cien españoles á pie, dos tiros y mucha gente de ami• 
gos a la villa del Espiritn Santo contra ciertas provincias de 
alli cerca que estaban rebeladas: no les dió mas gente por es­
tar aquella tierra entre Chiapa y Quauhtemallan donde iba Pe­
dro de Alvarado, y entre Higu·eras á donde luego había do 
ir Cristobal de Olid. Diego de Godoy fué e h izo su ca1•ino 
muy bien, y con el teniente de aquella nueva villa hizo a lgu­
nas entradas y correrias, Llegó luecro . a Chamolla .que es un 
pueblo cabecera de pr?vincia, fuerte y puesto en un cerro don. 
de los caballos no poaian subir, y tiene una cerca de tres es• 
tadoa en alto, la mitad de tierra y piedra y la otra media de 
tablones: combatióla dos dias areo á muy gran peligro y tra• 
b·•jo de sus compañeros, tomóla en pie porque ·1os vecinos al. 
zaron su ropa, y huyeron viendo que no potlian resistir, Al 
principio del combate echaron un pe{lazo de oro por encima del 
adarve á los españole~, burlandose de su codicia y locura y dije­
ron que entrasen porque <le aquello que tenían mucho phra irse, 
arrimando muchas lanzas í la cerca porque lo, de fuera pen­
easen que no se iban: pero ni aun co.n todo esto lo pudieron 
hacer sin que primero lo supiesen los nuestros, los cu~les en• . 
traron, mataron y prendieron á muchos de ellOII, en especi11l mu-
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reres y muchacl1os: no füé grande el Jespojo, pt.ro fué mucho·, 
el bastimento que alli se tomó. La princ ipal 11r111a eran lanzas' 
y unos pabeses rodados de algo<lon hilado eon que cubre1r 
tocio el cnerpo y que para caminar arroll~n ! para _pelear es. 
tienden. Chiapa Iluehne!ztlan y otras provmc1as y crndades se 
vi, itaron y hallaron en esta jornada de Godoy, pero no hubo. 
cosas notables. 

CAPITULO 49'. 
La armada que Cortés envió á Hig1,eras con Cri,.. 

tobal de Olid. 

Deseaba Cortes poblar á Higuerlt9 y Honduras q~e fe• 
ninn fama de mucho oro y buena t rarra, aunque eran leJ~S de 
México • .Mas como babia de ir la g imte pclf' mar ern fac1l la 
j.,rnada, qmzo enviar all.i antes que Franc1!lCo de G_aray ll~ga• 
1e á Panuco, pero no pudo por no perder aquel r10- y tierra 
que tenia poblada. Como se vió libre de tan poder?~~ co~pe­
tidor y tuvo cartas dd e,11 perador dadas en Valladolid a seis ele 
julio de ve inte y tres, eu que le mandaba buscar por amhas 
costas de mar el estrecho que decían, armó de proposito. Dió 
siete mil castellanas de oro á Alonso de Contreras para que 
fuese ¡\ comprar en Cuba, caballos, armas y bastimentas y hacer 
gente, y despachó luego á. Cristobal de Olid co1l cinco ~aves 
y un ber(J'antin bien artilladas y pe,-trechadas, y cuatrocientos 
es¡:,añolel' y treinta caballos mandandole ir á la Habana a to­
n1ar los h-Ombres, los caballos y vituallas que Contreras, lllVÍese, 
y que poblase 1:11 cabo de Higueras y enviase ,á, ffeg~ Hurta­
do de Mendoaa su primo a costear l!esde allt a Darien para 
descubrir el estrecho que todo:1 deciarl, como el emperat~or ma'.l­
daba. Dióle sin esto instruccion de )o de mas que deb1a hacPr, 
Y COll tauro SP, partió Cristobal de Oli<t de Chalchrcoecan a 00• 

ce de enero del año de veinte y c'uatro segun unos, y Cortés 
envio do~ navíos á bn,car el estrecho de Panuco á. la florida, Y 
mando que tamhien fuesen los bergantine~ de Z 11catollan hasta 
Pa ,amí , bu cando muy bien el esll'echo por aqut>lla costa, mas 
1e hab1a,1 quemado cuando el mandato llegó, y asi ce,ó aqueo­
Ha demanda. 

CAPITULO 50. 

La conquista de los Zapoteca8. 

Los zapotecas y mixtecag que son grandes provineias Y 
guerre ras, ~e apartarron 1le la obediencia que d:eron a Corté~, 
come fué México destruido, y atrajerou otros mucboe pu .. blos 
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oontra lot españoles de qoe se les siguieron muertes y daños. Cor.: 
tés eov,ó all.i á ltudtigo R ,mgel el cual p•r no llevar caballo, 
por las aguas, ó por ser altuella~ gentes \IHlientes no las pudo 
domar, autea perdió en la jornada algunos españoles y les de­
jó mayor animo <fUC antes tenian, por lo cu~I tala ron y roba• 
ron muchos p11eblos amigos y sujctoK á Cortéi;., que se le que­
jarou mu1:bo p1dieodo remedio y cnstigos. (;ortés tornó á en• 
viar contra eUos al mismo R ang el con c:e nto y ci11cuen1a e~. 
pañole,, que c11ballos no los sufre aliuel!a tierra para pelear, y 
con muchos de Tlaxcallan y México. Fue pues llo<lrigo llan­
rel á ciuco de enero del año de veinte y cuatro, llevó cuatro 
llns, hizoles muchos re<¡uerimieuto~, y como 110 Cf.CUcbaban hi­
zoles mucha guerra en que mató y cautivó gran numero de 
el los, y los herró y \'t-ndió por e,elarns. Hallóles mucha ro­
pa y oro que trajo a México, clt>jólos tan castigados y llan01 
ljUe nunca mas se rehelaron. Otras entradas y conquistas hi­
lo Cortés por ;sí y por sus capitanes, pero e$tH que he contado 
1011 la~ mas principales, y que f'Uj1:ti1 ron todo al imperio me• 
xicano y otro;i mucho~ y grandes r einos qne Me incluyen en 
lo r¡ue llaman nueva E"paña, como Quauhte111allao, Panuco, Xa .. 
lisco y Honduras que son gobernac iones por sí. 

CAPITULO 51. 
La reedificacion de México. 

Q uiso Cortés reedificar a México, no tanto por el sitiG 
y magestad de l pueblo, cuanto por el nombre y fama, y por 
hacer :o <fUe el de,b,zo, y as1 trabajó en que fuese mayor y me• 
jor y mas pob!aclo. Nombró alcalde~, regidores, al 111onfasenes, 
procuradore.•, escribanos, alguaciles y los dema11 oficios que ha 
ele ment,ter un const>jo: hazó el lugar, rt>partio los ~olares en­
tre los con<;ui,tadore,, hab:endo u,iudado ~ue!o para iglesia~, 
plaza~, atarazanas y otro~ edificio~ público~ y comunes: man­
do que el barriu de l'.:spRñoles fut>se iipnrlodo dl!I barrio de lo, 
ludio,, y así los ataja •·I agua: procuró trae r mul'hos i11dio1 
p11ra ed,6car á menos costa, lo cual tuvo al principio d'ficul­
t~cl por andar muchos ~eñores parientes ele don Hernanclo Cua11b­
t1111óc y otros prisioneros amotinado~, y procurando matarle co11 
todos los capitanes por librar a rn rey: buscó mant>ro como 
prend~rlos y castigarlos, los demas holgaron de ir con el tiem­
po. Hizo señor <le 1'ezcoco a <lon Cárlos Ixtlitxuchitl con vo­
)111 t¡,d y pl'd m~n•o de la ciudad por muerte de don Hernan­
do Tecoxcolcm ~n hermano, y mundóle traer para la obra loa 
mas d~ . ~ug vuallo~, por ~er carpintero~, canteros y obreros de 
casa,. D10 y promet10 solare~ y heredam.ento~, franquezas y otras 
mercedes á los naturales de J\féxico y a todos cuantos vinie­
een a morar y pobla r allí, que convidó muchos á veni r: solt& 
í don Juan Velas11uez Tiacutzin XihuacoatJ capitana general, 

* . 
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diole cargo de la gente y edificio, y el seiiorio de un barric, 
c¡ue es donJe ahora está. la iglesia <lel glorioso y gran pa• 
riarca de monjes sun Antonio Abad, que llaman Xolloco y 
Acallan. Dió tambien otro barrio á <lon Pedro Moctheusoma Tla­
cahuépan, por ganar las voluntades a los mexicanos, y porque era 
hijo del gran rey, y monarca de esta tierra Moctheuzoma. El 
dicho barrio que le <lieron á don Pedro Moctheuzoma Tla­
aahuepan es donde ahora está la iglesia de ,an Sebastian 
primer monasterio de los padres descalzos de la orden de nne~­
tra Señora del Carmen que llaman Ázacoa!co. Hizo señore, 
á otros caballeros de isla, y calles para que las pobla­
aen, y así les repllrtió el sitio, y ellos 11e repartieron los sola­
res y tierras á su placer, y comenzaron á edificar con gra_n 
diligencia y alegria. Cargó tanta gente á la fama que Mé"1• 
eo Tenuchtitlan se rehacía, y que babian de i;er francos los ve­
cinos que no cabian de pies en una legua a la ~edomlu; .tra­
bajaban mucho, comian poco, y enfemaron: sohrevmoles pesltl~n­
eia y murieron infinitos ( 5'1). El trabajo fue grande pu-es tra1an 
á cuestas ó arrastrando la piedra, la tierra la madera, cal, 
ladrillos y todos los otros materiales; pero era mucho de ver 
los cantáres y musicas que tenian, el apellidar su pueblo y se­
iiorio, y el mott>jarse unos á otros. De la falta de comer fuó 
c ausa el cerco y guerra pasada por que no sembraron como 
@olían, y la muchedumbre causaba hambre, y causó pesti­
le'néia y mortandad. En poco rehicieron á Mexico de cien mil 
casas mejores que las de antes, y los españoles labraron mu• 
chas y buenai1 á nuestra moda, y Cortés un-a e11 otra de Moc• 
lheuzoma, que renta cuatro mil ducados ó mas, que es nn ln­
gar. Panfilo de Narvaez lo acuso por ella diciendo que talo 
para hacerla lo!> montes, y que le puso siete mil bigas de ce­
dro. En E~paña parece mutho, pero allá que son los mon• 
tes de cedro no es nada: huerto hay en Tezcoco que tiene mil 
cedros por tapias y cercas (53). No es de callar que una bi-

[ 52) Cumpliós~ la profesia tle los mexicllnos dicha á los mi­
llare, de ,zapadores que trajo CortJs cuando el asedio de M~-
11:ico •• •• Destruid bellaco, [ les decían] que si no1otro1 -oenciere• 
•ws haremo, que redifiqueis esta ciudad, y si los españoles, ello, 
os la horan re¡lo11er ••• . Yo digo a los escritores y partidarios del 
dia: insu!taos, provocacaos mut1u1mente h1tsta veros en anarq1,in, 
pero ,abed que el fruto de vuestr<U desawnes quien lo ccjerd 
,eran los gachupines, u algun americano osado J Jeliz que ,, 
,rija en tirano vuestro y os domine a ,u place,· .••• .• Seguitl, 
tníserabtes! camiilail para la esclaoil1ul mas que de trote, 

[ 53] Ya no; todo está tafodo, y lr>s congresos no piensa11 
1n hacer reglamentos para bosques, que es un dolor: apena, ha/ 
"'1, cedro, junto u una capillita á la entrada por el Sur. 

/ 
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r• de eedro tenga ciento y veinte pies de lnrgo y doc~ de gor 
do de caho a ca'bo, y no redonda 1ino cuadrada, la cual e~ta 
ba en Te9coco en casa de Cacuna• Labraronse unas muy hue­
nas atarazanas para seguridad de 10 s bergantines y fortaleza de 
los homhres, parte en tierra y parte en agua y de tre~ na. 
ves, donde por memoria estan hoj trece bergantines: no ahrie• 
roo las calles de agua como antes eran, sino edificaron un sue­
lo seco, y e~te no es l\'_!.ixico el que aolia, y au;1 .la lagu­
na va descreciendo del ano de veinte y cuatro aca, y alg~uas 
veces hay hedor; pero por lo dem88 es de sanisima vivienda tem• 
piada por la sierras que tiene alrededor, y aba~tecida por la fer­
tilidad de la tierra y comodidad de la lagnna, y asi es aque­
llo lo mas poblado que se sabe, y México la mayor ciudad del 
mundo y la mas ennoblecida de las Indiu a~i en armas come> 
en policía; porque hay dos mil Yecinos españoles que tienen 
otros tantos caballos en cahallerizas con otros tant~ jaeces y . 
armas, y porque hay mucho trato y oficiales de seda y pa• 
ño,. vidrio y moneda, y estudioe que llevo el virey ~on An• 
tomo de Mendoz!I, por lo cual tienen razon de preciarse lot 
vecinos de México, aunque hay gran diferencia de @er vecinc> 
conquistador a ser vecino solamentf'. Pues como fué México he­
cho, aunque no acabado, se puso Corté, í morar en él des. 
de .Culhuacan, ó como di~~n otro, Coyoáean, y los que erao 
vecu~os y los soldad~s: corr10 la fama de Cortés y grandeza de 
Mex1co, y en poco tiempo hubo tantos indio, como queda dicho, 
y tantos esp~ñoles que pudieren conquistar cuatrocientas y ron 
teguas de tierra, y cuantas provincias ae han nombrado, JO• 
l,eroandolo todo allí Fernando Cortés. 

CAPITULO 52. 
De como antendió Cortés a enriquecer la Nueva 

España. 

. No le parecia á Corte, c¡ue la gloria y fama de haber 
eonqu1stado la nueva España con los otros reinos fuese cum• 
fl ida ~ si no ,i~· pulía y fortificaba, para lo cual llevó a México 
a d?ºª Catalma Xuares con gran fausto y compañia que se 
babia ~~tado e!' Santiago tle Cuba toda el tiempo de las guer• 
ras. Hizo env_1ar por mugeres y mucho9 vecino~ de México y 
de lu otras villas que pobló. Dió dineros para llevnr de Es­
paña doncellas hijas-dalgo y cri~tianas vieja~, a~i fueron mu­
cho, hornhres con su~ hijas á co~ta de él, como fué el co­
niendad?r Leonel de Cervantes que llevó siete hija~, y se ca­
laron rica y honradamente ( 51): envió por bacas, puercos y 

(54] De guíen de1cienden In cande, de Santiago C~liflluyu. . 
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oveja~, eabraq, 1tsnas y yeguu á Jaq islas de Cuba, 1111nto Do. 
mi11,ro, san Jwan del Bori4uen y Jamaica para casta (ent..111-
ces y aun ante:1 vedaron la saca de cahallo, en aquellas islas, 
especialmente en Cuba por venderlos mas ceros, sahiendo la ri­
queza, necesidad y deseo de Corte3) para carne, leche, lana y 
corambre, y para carga, guerra y labor. Envió por cañas de 
azucar, moreras para 11<:da, sarmieutos y otras plantas Íl las 
mismas isla,, y á E~paña por armas, hierro, art1lleriR, polvora 
herramientas y fraguas para sacar hierro, y por hnevo~, pe­
pitas y ~imientes que salen vanas en las isla~. Labró cineo pie­
za~ de artillería, de las qmi dos eran culebrinas, á mucha costa 
por haher poco estaño y muy caro: compró los platos de ello 
l pe~o de plata, y saeó con gran trabajo en Ta,co veinte y 
1eis leguas de l\fé ,<ico donde babia unas pe~sitas de ello co­
mo de moneda, y aun sacandolo se halló vena de hit>rro que 
Je plugó mucho: con e~as cinco y con las. que compró en al• 
mont>da de Juan Ponce de Leon y de Panfilo de Narvaez, 
tuvo treinta y cinco tiroq lit' bronce, y si:sentá de hierro cola. 
do con'iue fortafecio a .Mexico, y de~pne~ ~e fueron mas de 
E -peña con arcabuces y cO!leletes. Hizo aq11n1s1110 busc~r .oro _Y 
p lata por todo lo con ~uistado, y ha.llaronse muchas y r icas m'.• 
na~, que hincheron 11que la tierra, aunque co, t.,ron la VI• 

da de muchos indios que: trajeron á trabajarlas por fi, erza y 
eomo esclavo•. Pa,o el puerto y descargadero que hacían la1 
naos eu la Veracruz á dos lt'gua, de san Juan de Ulua, e 11 
un estéro quf' tiene un r·o para b&rca~, y es roa➔ seguro, y 
mudo alli a Meclellin donde ahora se h11ce un g-r1111 muelle por 
1rguro de los n<lvios, y puqo ca~a de contr11tacio11 y allanó el 
eamino de allí á .México para las recuas que llevan y traca 
1111 mercacluri.i.s. 

CAPITULO 53. 
Como ful. recusado el obispo de Burgos tn las ca• 

sas de Curtés. 

Tenia el obispo de Burgo~ Juan Rodríguez de Fonse• 
oa que gohernaha las indias tanta enemiga y odio á Fernan• 
do Cortes, y tanto amor y amt~tad á O,ego V elas4ut'1., q)•e 
desfavorecía y encubría HIS he('hof y serv1c1os por donde fu~ 
Corté:1 infamado cuando merecia mas fama, y no pudieron M,,r• 
tin Cortéi su pRdre, ni Franci~co dP. Monlt'jo ni el licenci111lo, 
Fraurisco de N uiiez su primo y otros sus procura<lore~ lt>tll'r 
respuesta ni cle~pacho ninguno d(•l obispo para lo q'.1e cum• 
plia á la con1uista de la: 11ueva J•;spai'ia y conltmta-1111trnto de 
lo• conqui~tarlores. Colgaban drl obi~po todos los 1wgocios tle 
la, imiias. Estaba el rey en Alemaüla como emperador y no 
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tenia remedio ni aun esperenza de 1,ien negociar, ARi que 
acordaron de recus~rlo aunque ma'I recio y feo parecit•se. Ha­
blaron _al p~pa Adriano c¡ue gobernaba e~los reinos anl~s q11e 
pasase a Italia, y a l emperador: luego que vino el papa quiso en­
~ude,· en a 4uel 1!egoi!1? m_uy de ra1z, po_r ser el obispo tan prin­
cipal per•ona a suplicac1on de Monfiteur de Na~áo que era 
d~ la e •mara ~el emperador, y había venido a darle el para­
b1e1~ del pont1fic11<lo, el_ cual fa,orecia á Cortés por la fama, 
y 01dns la~ partes, y vistas las relacion~, ma11dó al obispo es­
timio en Zaragosa que no entrase mas en ueaocio3 de Cortés 

. d . d ' ~ ' 
ni ~ i~ :afl a ,o 1¡ue p:irec.o, y el emperador mandó lo mis-
mo s gu1endo la declarac:on del papa. Las causa~ que dieron 
y probaron, fueron el. 0J10 qut1 t~vo siempre á Corles y á ,u, 
~as llamand?le publtcamentc tr111dor, que encubria eus rela­
c1011u y !orc1a su~ servicios porqué AO lo supiEse el rey. Que 
lllandaba a J u;¡n L opez de R ecalde contador de la casa de 
la contrutacion ~ Sevilla que no dtja!Ml· pasar á la nueva Es­
paña _hombre,? ~11 armas, ni vt&tido!l, hierro y otras cosas: que 
prove1a los ofio1os y car"'::' en h~mbres que no lo merecían 
como fue Cri~tobal de T~pia qae &rl apasionó por D:ego Ve= 
lasquez por. casarle con doiia Petronila de Fonseca su sohrina: 
':lºe consent1a y aprobaba las falsas relaciones de Die"'º Velas­
EJUez: que ordenaror1 a Andrés d-e Duero, Manuel d; Rojas y 
º!ros contra , las de Cortés, y esto fué lo que le dañó y afren­
to, que sono muy rnal condenar 111s relaciones ve1•daderas y 
aprobar l~s fal•as. Es~, recushcion fue causa. para que el ohis­
[º ~e sa}1e,e de la corte descontento. y enoJaclo, y Diego Ve­
asquez ~uese coudenado ~ _awn removido de la goberoacion de 
Cuba, s1 no que se mur10 luego, y Cortés se declara~e por 
goberuador de la_ nueva füpaña con gran honra. Entendió en 
las _cosas ~de la• 1nd1a\ Juan Rodrigue;¡; de Fon•eea cerca de 
~einta anos, y ~andolas mu~ho!I ab-olu•amenle. Comenzó si.,n-

o dean ele Se_v,IJ~, y ar.abo obispo de Burgo¡ a rwbispo de 
Rosano, y com1~ar10 _general de la Cruzada, y fue ra arzobis­
p~ de ~oledo ~, •~viera animo, Era r:qui~1mo cln 1go, y ha 
b!a serv1<lo tan o h t"DI J'O y se le favorecía , Su hermauo A nto­
nio ?~ Fon•·ecn, se confio mucho• y hur tóle, como (Ji<.en, la 

S
ben~1c1on don Alonzo de Fonseca sobrino suyo arzebispo de 
antia"'º que p 1· c1 · J d ' o , res o meros para o e Fuenterrabia pornue 
•N~~~ '~ 

CAPITULO 54. 

Como fuJ Cortés hecho gobernador. 

' De,pues que fué habido por recusado el ohi~p·o- de Bur­
p,_snando el emperadgr que viniesen y determinasen las di. 
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íerencins y pleitos de Fernando Cortes y Diego Vela8quez, Mer­
curino Galinara gran chanciller, que era italiano, Monsieur de 
Nasao y el doctor de la Rocha Flamenco, Fernando de Ve-
ga señor de grajales y comendador mayor da Cattilla, el <loe• 
tor Lorenzo Galindes de Carvajal, y el licenciado Francisco 
de Varg11s tesorero general de Castiila; los e1111les se juntaren 
muchos dias en las casas de Alonzo de Arguello donde posa-
ba el gran chanciller, y oyeron a Martín Cortes, Francisco de 
)lontejo, Francisco Nuñez y otros procuradores de Cortés, y 
á Manuel de Rojas y Andrét de Duero y otros procuradore• 
de Diego V elasquez: leyeron lo procesado, y despues scnten• 
ciaron en favor de Cortée, ma!I por derecho y rigor de jua­
ticia que por admiraeion de virtud, loando 1u1 hazañas y ser• 
vicios y aprobando 1u fidelidad: pusieron silencio a Diego Ve• 
lasquez en la gosernacion de la nueva España, dejandole su 
derecho á 11alvo, ~¡ algo le decia Cortés; y aun pien~o que le 
quitaron el gobierno de Cuba, porque envió con armada á Pan• 
filo de N arnez. Los descargos, razon y ju•ticia que tuvo Cor• 
tés para librarlo de aquel pleito, y darle la gobernacion de la 
nueva España y tierras que babia conquistado la historia, las 
cuentas. Los cargos de la acusacion y culpa eran, que había 
ido con dineros, y poder de Diego Vela~quez á d tscnbrir, rea• 
catar y conqui-t,1r! qoe no le acudi6 con la ganancia y obe• 
diencia: que saco un ojo á Narvaez: que no recibió á Cri•• 
tobal de Tapia: que no obedecia las provisiohes reales: que no 
pagaba el quinto real: que tiranizaba los espaiíoles y maltrata• 
ba IO!I indios. Por la sentencia que dieron esto!\ señores y por 
que se lo aconsejaron asi, hizo e emperador á Fernando Cor• 
tés adelantado, repartidor y gobernador de la nueva E~paiía Y 
de cuantas tierras ganase, loando y confirmando todo lo q~e ha• 
bia hecho en servicio de Dios y suyo: firmo las prov!sio11~• 
en Valladolid á veinte y dos de octubre del año de mil qut• 
nientos veinte y dos: seiíalo1a1 el licenciado don Garcia de Pal• 
dilla, y refrendólas el secretatio Francisco de Cobos: diól~ tam• 
bien cédulas para echar de la nueva España los tornadizos y 
letrado~; estos por que hubiese men(,s pleitos y aquello~ por que 
no estragasen la conversion. Escribióle tambien el emperador 
agradec'endole los trabajos que hahia pasado eo aquella con• 
quista, y el servicio de Dios, en q?itar lo ido\~ Pro~1etióle 
grandt:s mercedes animandole a semeJantes empresa!!, DIJO q11e 
le enviaría obispos, clerigos y frailes para la conversion, coino 
los pedia, y haria llevar todas las otras cosas que demandaba 
para fortalecer, cultivar y enoblecer la tierra, Caminaron lue• 
go con estos buenos despachos de su magestad, Francisco de 
las Casas y Rodrigo de la Paz: n?tificaron la sentencia y pro• 
vision á Diego Velasquez en público pregon en Santiago de 
Barucoa de Cuba, el mayb adelante de teinle y tre• aios, d• 
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lo eual ai~~i6 t~nto pesar Diego Velazque!I que vino á (allecer de 
elto: 111or10 triste Y. ~obre habiendo sid~ ru,ui~imo, y nunca des 
puea de muerte p1d1eron nada á Cortes sus herederos, 

CAPITULO 55. 

De los conquistadores. 

. Repartía , :empre Cortés la tierra entre los que la coll• 
~u1staban segun la costumbre de las indiaq y por Ja c " . , u1111a 11• 

1a •1ne t~vo ~e ser rep~rticlor general en lo que co11qui$·a~e ó por 
h~ ~r bien a !IUS am1goq que los tuvo grnndes, y como tuv() 
eedula d:I ~mperador ?e poder encomendar y repartir la nue• 
va Espana a los conqu1 .. tadores y pobladores de ello hizo "'r n 
des Y much?s reparti_mit>nto~: mandó á los encome1~dador~s°te: 
ne r un cler,go o fraile en cada pueblo y cabezera de ue 
hl~ para enseñar la doctrina ~ristiana a los indios encomeiida: 
d?. , y entender en la convers1011, porque muchos de ellos 
diai~ el baut1sru~. No ?ió á todos repartimiento, que fuera fi~: 
posible y demasiado, m tal como ellos deseaban y pretend' an 
por lo ct~al . algunos se corrieron, y otros se qut>jaron: nin

1
"'u: 

na ~os~ 111d1gna y mueve mas á los conqui~tadorcs que lo e, 

part11~·11entos, Y por. niuguna otra han caido tanto en 0J¡0re­
enem1st11des. los capitanes y gobernadores cuanto por e~ta; 'c1~ 
1uerte que s1e!°pre el mas necesario y honrado cargo, es el mas 
da!io~o y env1d10s0. Todos los reyes y repúblicas e se~ r h · · qu norea-
do~ m~c as. tierras las repartieron entre sus capitanes á sol-

a os º. a ciudadano,, haciendo pueblas para su conservacion 
P~~petdUJ<lad de su estado, f para galardonar los trabajos y se! 
v1c1os e los suyos. En E,pañ" se han usado siem re ' uar: 
dado d despies que hay ~eye~, y asi lo hicieron p lo; !atóli• 
cos on ~rnanclo y dona Isabel, y aun el emperador ha~ta 
que le aconseJaron al revez, pues que en Madrid el a~o d . t · d, d n e cuuen-
a y cinco man o ar los r!'parlimientos perpetuos que f'S mucho 

mas, sobre_ aeuerd~ .Y par!'cer de su consrjo ele indias de 
muchos ~ra1les domrn1cos y franciscos y otroq letrados, ue y ara 
ello h se JUOtaro~ ,eguo muchos afirman. Trabujan ; g!stan 
~uc o los qu~ iban a conquistas, y por e~o los honran en 
r1quecen ·y as1 quedan nobles y afamados y es buen ri '1 . . 
Sl'r c~ballero de con~uista: si la hi~loria '\o sofrie~e ~odv;t1~: 
conqu1stador!'s se bab1an de nombrar, mas no puede ser h • 
¡alo cada uno en su casa. ' ª 
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CAPITULO ñ5. 

De come, trató Cortés la conve1'sio~ de los inrlio~; 

$;empre que Cortés entraba en alguh pueblo derrocaba 
lo~ ídolos y vedaba el sacrificio de hombres ¡><>r quitar fa ofeu• 
aa de Dios é injuria del prójimo; asi que en las prnneras cartas 
y dinE)ros que envió al emperador, despues que gano a Me• 
x 1co pidró obispo~, clerigos y fraile~ para predicar y conver• 
tir los indios á su Magestad y consejo de indias: despues es• 
crib10 á fra1 Francisco de los Aogele3, del linaje de los Quiñones, 
g eneral de san Francisco que le enviase frailes para la conver­
aion, d:ciendo!e que les ha ria dar los diezmoHte ª'lue!la tierra, y él 
envié doce fra1lt'.s con frai Martin .de Valencia de don Juan_ 
provincial de san Gabrie', varon 111uy santo, y que dicen hi~o mila­
gros. Escribió 10 mismo á frai G~~cia ele _Loais~ general _de l0$ 
dominic~, el cual no se los env10 ha~la el ano de ve111te y 
1ei« que fué frai T omás Ortiz con tloce com¡,añt,roq, T ardaha11 
á ir obispos é iban pocos cler gos, por lo cual y por que le 
parecia mas e~ped1ente tornó á suplicar al emperador le en­
viase muchos frailes que hl_ciesen monasterios, y atendiesen _á 
la conversion y llevasen l~s diezmos: empero su mage~tad no qu~ 
go siendo mejor econseJado, pt-d1 r lo al papa que no lo hi­
ciera ni convenia hacerlo. L legó á México el año de veinte y 
cuatro frai Martin de Valer.cía con doce compañaros por vi• 
car,o del papa. H zotes Cortés varios regalo~, servicios y aca­
tamiento: no les hablaba vez sino con la gorra en la mano y 
la rodi lla en el suelo, y besabales el hab to por dar ejemplo a 
los indios que se habian' de volver cristianos, y por que ~e ~u­
yo les era devoto y homilde: marav1llaronse mucho los rn_d101 
de que se humillase tanto el que ~anto r_espetaban ellrn:, y as1 101 

tuvieron siempre en ·gran reverencia. D1JO a los espa~ole~ que 
honrasen mucho :í lo,; frailes, especialmente los que teman 111d101 
que cristianar, lo cu~\ hicieron con gran~_es I imosnas pa~a re• 
dimir sus pecados, bien que alguno~ le d1Jeron. como hac ia por 
quien lo, destruyc,e cuando $'e viesen en $'U re'ino, palabras qtl• 
d espue• se le acordaron hartas veces. ~ legados pue~ que ~ue• 
ron aquel 0 ~ fra iles se avivó la_ coiwers1on <l er~1bando los 1do­
lo~, y como habia muchos clerigos 'J. otros fra ·les en_ !os pue• 
blos encomendados segtm Cortés babia mandad~, ha?'.ase gran• 
d isimo fruto en predicar, bautiza r y ca~ar. Hubo d11icultad e11 

■aber con cual <le las muchas mugeres que cada uno tenia se debí~!1 
de velar los que bautizados se casaban á puertas de la igles11? 
que ó no to s·,b•an ello1 decir ó lo~, nuestro~ entender, ! as1 
juntó Cortés aquel mis_mo_ a ií~ de vemte y cuatro una s1'.1odo 
qne fue la prm1era de indias a tratar ele aquel y otros ca~os. hu• 
lto eu eUa. tre111lill h11¡¡¡()r.:~ 10.,1 sei1t letra..lod, tncli le¡¡o3 y .: .. .. 
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fr• ello~ Cor!~!{, los einco clerigos y los diez y nueve frailet1: 
presidió frai Martin como vicario del papa. Dechuaron que por 
entonces casasen con la que qui&iesen, pues no se sabian los 
rito11 de sua matrimonios. 

CAPITULO 57. 
Del tiro de plata que Cortés wiandó al emperador. 

E~cr ibio tra11 esto Cortés al emperador, besando los pie, 
tae S. M. Por las mercedes y favor que le había hecho de~de 
México á quince de octubre de mil quinientos veinte y cuatro: 
auplicóle por los conquistadores, pidió franquezas y privileaios 
para las villa, que él tenia poblaqas, y para Tlaxcala, Te,.. 
i:oco y otros puebl1>s que· le habían ¡¡yudaµo y Sl•rvido el) la.s 
gueri-as: e~viole 701J castellanos de oro con Diego de Soto, y 
11na culebrina de plata que valía 241J pesps de oro, pieza h~rmosa 
y mas de ver que de valor. Pesaba mucho, per.o era de plata de 
Mechuacan, tenia de reli!:Ye 11na 13ve feoix con una letra al em• 
perador que decia. 

Aquesta nació ~in par, 
Yo en serviros ain segundo 

• Vos sin igual en el mundo • 
• , No quiero contar las cosas de pluma, pelo, y algo<lon que 

e_nv,o en~onces, pues las deshac ia el t i ro, ni las perlas, ni )os 
~gres, ni lai:_ otras cosas buenas de aquella tier ra, y muy estra• 
nas en Esp~na; mas contaré que este tiro le causó envidia y 
anal querencia con algunos de Cortés por amor del letrero, aun­
q_ue el vulgo 1~ ponia en t:is nubes; y creo que jamás se hiz1> 
ti~o de plata, smo est~ de Cortés. La copla el mismo se la 
~izo, ~ue cuando quería no trobaba mal: muchos procuraron &u 
angen'.o Y veria _de coplear, perD no acertaron, por lo cual dije 
.Andres de Tapia. 

A que este tiro a mi ver, 
• , Mucho~ necios ha de hacer (a). 

., Y qmza porque co~lo de hacer mas de 3y castellanos: 
env1~ '!51J de estos en oro, y 1.556 marcos de plata á Martin 
Cortés su pa~re para _llevarle a su muger, y para que le envia. 
ae arm>ts,. arl!lleria, hierro, naos con muchas velas, 8ogas, an­
!oras, vestidos, ~!antas, legumbres y sf!mejantes co&as para me- · 
Jorar la buena tierr~ que conqui~tó; pero lo tomó todo f'I rey 
con lo <lemas, que vmo de las indias entonces. Con e~tos dine• 
ros_que Corles envio entonces al emperador quedaba la te~o­
teriaddel rey bacia,. y . él sin blanca por lo mucho que hahia 
aa~t11 o ) · ' · ~ en ~s eJerc1to~ y armadas, que como la historia nos ha 
chntado_ hab1a hPcho. Llegaron al mi~mo tiempo á México mu 
11 os criado~ y oficiales del rey, y df! ciudad R eal A !onso el; 
~]Estu ,; ·adicion · de_.Chima pain.------~ • • 


